
gran movimiento rom ántico, con sus descu­
brim ientos'del corazón humano y su culto 
por la naturaleza. Así las primeras figuras 
rom ánticas, M me. Stael y Chateaubriand, 
deben mucho al filósofo ginebrino. Una 
fuerte tendencia individualista caracteriza 
a la nueva escuela ; el sentimiento lírico 
predomina en la expresión. Contrariam en­
te a lo que pensaba el siglo x v i i i , el mun­
do se resuelve a través de emoción poética 
y  no de la razón. D e aquí que todo el ro­
manticismo esté tocado de poesía. L a  ac­
titud del rom ántico ya no es la reflexión, 
sino el arrebato ; más fácil es compren­
der en un éxtasis que por el raciocinio. 
P or esto, el v iz c o n d Francisco R enato de 
Chateaubriand  (1768-1848), primer rom án­
tico francés, vuelve sus o jos al pasado de 
la Edad Media donde yace el venero de la 
fe cristiana y las tradiciones caballerescas, 
y  escribe una obra nueva y original El 
gen io  del cristianism o.

¡ Quién diría que sólo han pasado vein­
ticinco años escasos desde la muerte de 
V o lta ire ! E n  E l gen io  del cristianism o, 
Chateaubriand escribe para com batir el 
prejuicio antirreligioso y exaltar y rehabi­
litar la religión católica, de la que habían 
hecho escarnio los escritores que le ante­
ceden. Se vale de todos los recursos de su 
im aginación y de su lirismo prodigioso 
para pintar cuadros donde la fe cristiana, 
enaltecida, se ofrece a los corazones can­
sados de la sequedad racionalista. D escri­
be las bellezas del culto católico y propone 
el cristianismo como fuente de inspiración 
de los artistas. Repudia las reglas clásicas 
del siglo x v in , así como la m itología, que 
le parece convencional y hace objeto del 
arte las m anifestaciones de la belleza y no 
sólo de la ideología. Incluido en E l ge,ni-o 
del cristianismo  van dos episodios, A tala  
y  R ene, que luego publica como novelas

y dan la consagración definitiva a su autor. 
Tanto en estas obras com q  en las poste­
riores de Eo!s M ártires y el Itinerario, de  
París a Jem sa lén , Chateaubriand adopta 
una actitud de hombre desencantado de la 
sociedad. Una melancolía muy rom ántica 
le produce el recuerdo del pasado y el an­
helo de lo imposible se convierte en el 
ideal de su vida. E l famoso mal del siglo 
que prende en la escuela rom ántica, no es 
más que el desengaño sufrido por un ser 
cuyas aspiraciones desbordan el m arco de 
la realidad.

M m e. S tael (1766-1817), cuyo n om bre  
de soltera es Germaine N ecker, tam bién 
contribuyó a la difusión del rom anticism o. 
E sta  m ujer de temperamento fogoso y 
atrayente conversación, no sólo teorizó 
sobre la nueva moda literaria, sino que es­
cribió una novela titulada Corina, donde, 
con amplio espíritu fem inista, describe a 
una m ujer encantadora, su Corina, vícti­
ma de la incomprensión de la época. E n  
esta novela, Mme. Stael, que fue una gran 
viajera, aprovecha para pintarnos ambien­
tes diversos de Italia  y Francia.

E l espíritu viajero de los rom ánticos fue 
tema de muchos de sus libros. Y a  hemos 
visto como a Chateaubriand su incansa­
ble viajar la di ó motivos para su novelas 
americanas ; igualmente en la literatura in­
glesa los viajes de lord Byron dieron lu­
gar a la P eregrinación  de Childe H a r o ld ; 
Shelley también fué un infatigable viajero. 
E n  la literatura alemana, Goethe, después 
de recorrer Europa, escribió más obras 
con motivo de su viaje a Italia.

E l romanticismo francés verdaderamen­
te se proclama como tal escuela con oca­
sión de la representación teatral de la obra 

,.de V íctor H ugo H ernán!, de ambiente es­
pañol, en 1830. E n  ella V ícto r H ugo
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